
r  1 1  « I / » » » » * » *  Se planeó una com ida en el m onte, de las m uchas que se han
r a c n e n q a  3 l t 9 I 3 i S n 3  celeb rad o  allí. Los com en sales iban a salir de la Plaza. «B roch a»

con  su tílburi y la célebre yegua co lo ra d a , que cu an d o estab a en g an ch ad a se ap o y ab a  en la v a ra  
p a ra  no ca e rse  g Juanillo «Junquillo» co n  el sugo y un gran ca b a llo , gordo y fanfarrón. Los que esp e­
raban, p o co  p ráctico s , se  decid ieron  en su m agoría  por el carru aje  de Juanillo, y  co n  Reyes se q u e­

daron los de siem pre, José M aría Góm ez, «Estrella» y Lázaro.
Juanillo salió arrean d o y diciend o: ¿cu án to s  g allo s  m atam os, p ara  cu an d o U egueis que esté  

la  com id a?. Ech arem os el arroz cu an d o os veam os por la c a s a  del «Preso».
Reyes les dijo: «no dejeis uno». Y  cu an d o  salía  por ¡a  Puerta C erv era , ya estab an  lo s o tro s  

en la  Altom ira, pero co n o cien d o  el paño, pen saban que ya  se les acab arla  el gas. Y, efectivam ente, 
al lleg ar a la C asa  del C on decillo , estab a  el ca b a llo  go rd o  p arad o  en las  aren as y en treg ad o . Reyes, 
al p asar, le dijo a Juan; «com o no te ech es tú el h o rca te , estáis  ahí pa ra to » . La co lo ra d a  p a só  son an ­
do los c a sca b e le s  y lleg ó  al m ópte sin m ostrar ca n sa n cio  y cu an d o llegaro n  lo s  o tro s , los recibieron  
co n  ta ja d a s  fritas ya  y un buen tra g o , en pu chero de b arro , com o le gustaba a Reyes, con  la  con si­
guiente brom a a  c a rg o  de las  ca b a lg a d u ra s  y que a c a b ó  reco rtán d o le  el b igote  a  Reyes, que a l lleg ar  
a su c a s a  no p arecía  él, quedando d escon so lad o s la Ram ona y los ch icos, pero él, can tan d illo , re so l­
v ió  el apuro diciendo: «ya no me llam arán  m ás «B roch a»; ah o ra me dirán pincel». .

f  i i j  ¡ j -  Entre las aficion ad as al curanderism o, hab la en aq u ella
i o n  v i  a t m a  j  I f l  w l l l f l  é p o ca  alg u n as que se entregaban com pletam en te a su arte. La 

tía  «B atalla»  era  una. C ad a vez que ten ía  que m irar a alguien de asiento, iba a por una co p a  de  
agu ard iente a c a s a  de «la M ontalva», se la bebía y lu ego  le ech ab a  el vah o al enferm o. Algunas 
m añ an as iba diez o d o ce  v eces . Se escu pía en la m ano, le sob ab a la barriga y le ech ab a  el vah o , 
diciendo: «esto  es mu gü eno; esto  es mu gü en o», y, en efecto , aqu ello se arreglaba.

ü  1 A  m  L a (  H ab ía una m ujer b astan te  fea, a la que un v ecin o  so carró n  llam a-
n i l  O S  I f l U t n O I . . .  b a  <¡e] so i de ia fam ilia». A p reciación  justa, porque un herm ano que 

ven d ía gas, era horrible. Sin em bargo, la  m ujer en cuestión  tuvo de to d o ; se c a s ó  y enviudó, sin que 

fa lta ra  la a leg ría  en su juventud y en su m adurez.
Com o una ju stificación  ante sí m isma y ante los dem ás, por aqu ello  de «m al d e  m uchos, 

con su elo  de to n to s»; cu an d o se h ab lab a de algunos que se  ca sa b a n  deprisa, so lía  d ecir co n  m ucha  
g ra c ia : «tam p o co  esos h an tenido que ir al A lcald e p a ra  d erech o s de rom pim iento» ■ . .

9 • H ab ía o tra , tan  agu d a en su tiem po,Las sanas intenciones pueoiennas que le  decían  la «tía E scop etilla»  porque  

p a ra  to d o  tenía puntadas y nadie se veía  libre de las salp icad u ras.
C uando eran  novias dos de sus hijas, o tra  del barrio, salió  co n  un ad elan to  im previsto y al 

co rrerse  entre cu ch ich eos la n o ticia  de que tenían que c a sa rla  pronto, salió ella  a la ca lle  con unas  
m antillas diciendo: ¿ a  quién se las  co lo ca re m o s; a quién se las  doy?. O tra vecin a, am iga de la  ad elan ­
ta d a , y co n o ce d o ra  de lo que la «Escop etilla» ig n orab a, le con testó : «gu árd alas, que te v a n  a h a c e r  
falta  muy p ron to». Efectivam ente, la  hija m ayor de la «Escop etilla» estab a en el mismo c a s o .

La rabia de la  «Escop etilla» fué tal y m altrató  tan to  a su hija a partir de ese día, que que­
d ó  a to n tad a y a p esar de que se  ca só , n u n ca m ás e ch ó  luz y  el niño, débil, que n ació , m urió en 

seguida.

i  i  .  Se cu en ta que llegaron los fam iliares y el acom p añ am ien to  a c a s a  de
I J I f U l I  ia n o via, después de interm inable prep aración , en la que p a re cía  im p o­

sible co n v en cer al p ad re y  poner de acu erd o  a la familia p ara  d a r  el p aso  de ped irla.
Se sen taron , fatigosos de em oción y después de larg o  rato  dijo el m ás atrevid o: «aquí 

estam os».
Al cu arto  de ho ra, respondió o tro : «porque hem os ven ío» .
L arga  p au sa y m anifestación  del pad re: «pus na, que p a e c e  que los c h ico s  se  q u ieren » .
A la m edia h o ra, el padre de ella , muy c a rg a d o  de sal, responde: «pus, gü eno».

Y  así se term inó la  reunión.
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